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Atenta siempre al desarrollo industrial de la villa

Y  sus contornos, RENTERIA  se ocupaba el año pasa­

do, con grata satisfacción, de las actividades de la 

Sociedad «Meipi», fundación de varios armadores so­

cios de la «Unión de Armadores de vapores pesque­

ros de las Vascongadas», y cuyas factorías están ins­

taladas en la finca «Bordalaborda», de Pasajes de 

San Juan.

Muchos de los proyectos de que dábamos cuenta 

en nuestro número del año pasado constituyen hoy 

venturosa realidad; y es justo resaltar la loable labor 

que desarrolla «Meipí», en su finalidad de dar facilí-

lle, fábrica de hielo, pescadería, almacenes de efectos 

navales, campas y edificios para armar, secar y teñir 

las redes, garage y servicio de camiones para el trans­

porte al exterior y de camionetas para los transpor­

tes internos. Existe también una fonda-bar para servi­

cio y aprovisionamiento de tripulaciones. Además, la 

casa Yeregui, que acaba de adquirir de «Meípi» mil 

metros cuadrados de terreno, instalará en breve talle­

res mecánicos para reparación de vapores y  levantará 

cuarenta y ocho viviendas, aparte de las dieciseis que 

proyecta construir «Meipí».

El puerto pesquero que prepara esta Sociedad

dades a la industria pesquera, y de proporcionar a 

las industrias en general medios para instalarse al bor­

de de la hermosa bahía de Pasajes.

La finca de «Bordalaborda»—que hasta hace po­

co era un herbal cubierto de ruinas—ha sufrido una 

completa transformación; y constituye en el día un 

magnífico núcleo urbano, con sus calles y jardines, 

dotado de agua potable, de alcantarillas y de luz eléc­

trica. Consta de doce grandes edificios, totalmente 

ocupados, y dispone de amplios solares para edifica­

ción e instalación de industrias.

La industria pesquera tiene cuanto necesita: mue-

puede llegar a ser el mejor de España, dada la ampli­

tud del terreno de que dispone y la excelente orga­

nización de los servicios establecidos, a cuyas razo­

nes puede agregarse la de una aprecíable economía, 

resultante de lo racional de la instalación técnica y 

de la particularidad de la explotación, en forma de 

cooperativa escrupulosamente severa.

Bueno sería que el Gobierno apoyase estas inicia­

tivas, prestando su cooperación, en bien de la nave­

gación nacional. Ese sería el mejor complemento de 

la entereza y energía que han puesto al servicio de su 

labor los fundadores de «Meípi».


